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Propósito:  
Aprender como es que el hombre puede nacer de nuevo por medio de la palabra de Dios y su Santo 
Espíritu. 

1. Jesús viene de Dios  Jn 3:1-2. 

La sabiduría de Jesús impactó y despertó el interés por acercarse a el (Juan 7:46-47), Nicodemo que 
cuyo nombre significa “victorioso entre su gente por medio de la conquista” estaba teniendo la 
oportunidad de acercarse a la gracia, éste conocía la Ley, Dios quiere que nosotros nos acerquemos a la 
gracia que nos saca de las tradiciones de las ataduras de la religión, del fariseismo, todo lo que representa 
el “pacto antiguo” quiere que nos acerquemos a Jesús que es nuestro Sacerdote por siempre, Nicodemo 
busco a Jesús de noche, en lo oculto, por temor a ser visto por los religiosos de esa época, así hay quienes 
se apegan a la Ley y se apartan de la Gracia. 

2. No hay edad cronológica para nacer de nuevo Jn 3:3-5 

Aunque Nicodemo conocía la Ley, debió ser una persona que seguía con las actitudes del hombre viejo, 
teniendo el conocimiento pero sin cambios en su persona, en su carácter, en sus pensamientos, en su 
manera de hablar, apegado a las costumbres y tradiciones que les marcaba la Ley, porque Jesús le aclara 
es necesario _____________ para ver el ______________, cuando Nicodemo se acerca a Jesús le dice 
“sabemos que has venido de Dios” esto nos da a entender que quizá fue enviado por los otros que 
también sabían esto, muchos de la Sinagoga (Juan 12:42,43)  creyeron pero no quisieron dejar su 
gloria, su fama, su posición, etc. 
A nosotros se nos invita por medio de este pasaje a ___________ de____________ de agua y del 
Espíritu.  

También las autoridades de ese tiempo (los alguaciles) (Juan 7:46- 47) podían ver la sabiduría en las 
palabras de Jesús, sin embargo, los fariseos estorbaban justificando su actitud por otros. 

3. Reconocer su grandeza no basta, hay que nacer de nuevo Jn 3:6-7 

Hay dos naturalezas en nosotros, la de la carne (de nuestros padres terrenales)  y la del espíritu (la que 
provoca el Espíritu Santo en nosotros). 

“Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de 
que te dije: Os es necesario nacer de nuevo.” S. Juan 3:6-7  

Nacidos por el Espíritu, para esto es necesario, hacer morir en nosotros al hombre viejo, ser guiados 
completamente por el Espíritu, que es El que nos guía al arrepentimiento, que nos muestra las áreas de 
nuestra vida que siguen vivas y alimentan a la carne (lo que nos separa de Dios), esto quizá nos lleve a 
vivir y separarnos de cosas o personas por causa de creer y vivir el Evangelio (Lucas 12:51-53). 

4. El Agua de la Palabra nos purifica y el Espíritu nos santifica en el nuevo nacimiento. Jn 3:8-10 

Porque no tenemos la capacidad de recibir y administrado lo que se nos ha heredado, siendo iguales a 
esclavos, en el nacer de nuevo estaremos viviendo el proceso de crecimiento, (después de reconocer lo 
que debe morir en nosotros) como un bebé recién nacido, aprendiendo a caminar, siendo alimentado (1 
Pedro 2:2) con la leche espiritual (la Palabra de Dios) para que alcancemos la capacidad de caminar e 
identificar lo bueno de lo malo y apartarnos de eso (Galatas 4:1) en el proceso de crecimiento y 
maduración de nuestra vida no sólo con el conocimiento de la Palabra de Dios, sino siendo ejemplo 
viviéndola habrá en nuestro interior ríos de agua viva (Juan 7:38 y Juan 4:10) 

Evangelio de Juan. 
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“Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere 
del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna.” 
S. Juan 4:13-14 

El agua de la Palabra de Dios nos purifica y el Espíritu nos santifica, nos va llevando del hombre viejo al 
nuevo para ser formados como hijos de Dios, experimentando el amor de Cristo (Efesios 5:25-26) 

Para que haya en nosotros un nacimiento genuino, tenemos que ser guiados por el Espíritu Santo solo así 
podremos hacer morir los deseos de la carne, todo lo pecaminoso que nos esclaviza, nos aparta de Dios 
(Gálatas 5:16-18) y nos coloca bajo la Ley.  

Aunque no podemos explicarnos cuando o como sucede el nuevo nacimiento, Jesús le explica a Nicodemo 
por medio de las cosas naturales, que existen pero no se pueden ver o palpar tangiblemente como el 
viento. 

“El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es 
todo aquel que es nacido del Espíritu. Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?” 
S. Juan 3:8-10  

Nicodemo es una muestra de como el conocimiento no nos transforma en hijos de Dios, porque Jesús le 
dice, eres _______________ de Israel, y _________________? 
Nosotros no podemos ver el viento, a menos que éste mueva algo, tampoco vemos de que manera crecen 
los huesos en el vientre, así ignoramos en el conocimiento humano la obra transformadora de Dios 
(Eclesiastés 11:5) que se manifiesta por medio del Espíritu que da testimonio de que somos hijos de 
Dios “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.” Romanos 8:16 

5.-Entendiendo lo celestial Jn 3:10-12 

“Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto? De cierto, de cierto te digo, que lo 
que sabemos hablamos, y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio. Si os he dicho 
cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?” S. Juan 3:10-12 

Quien está dispuesto  ayudarnos para nacer de nuevo y crecer como la nueva criatura, es el Espíritu Santo 
que es una promesa dada por Jesús, es quien trae convicción, sin necesidad de dar explicaciones 
humanamente comprensibles, nos aparta del pecado llevándonos a ser justificados por la Sangre de Cristo 
y nos libera de toda culpa para no caer bajo el juicio de Dios. 

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría 
a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia 
y de juicio.” S. Juan 16:7-8 

Versículo a memorizar 
Efesios 2:10 RVR60 

“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de Dios.” 

Evangelio de Juan. 


